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Rezar por el Buen
Pastor, el papa León
XIV

El 12 de diciembre de 2014,
tuvo lugar la ordenación
episcopal del papa León XIV. En
este aniversario ofrecemos una
selección de textos de san
Josemaría para acompañar en
este día con la oración al
Romano pontífice.
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Ordenación episcopal de León
XIV

Mons. Robert Prevost llevaba un año
en tareas de formación y gobierno en
su provincia agustiniana de Chicago
(EE.UU.), fue nombrado
administrador apostólico de Chiclayo
(Perú) y obispo titular de Sufar el 3
de noviembre de 2014. Ingresó a la
diócesis el 7 de noviembre y fue
ordenado obispo el 12 de diciembre,
festividad de Nuestra Señora de
Guadalupe, en la catedral de Santa
María por el nuncio apostólico James
Patrick Green.

Su lema episcopal, In Illo uno unum
(«En el único Cristo somos uno»),
tomado de san Agustín, expresa la
convicción de que la multiplicidad de
los creyentes encuentra su unidad en
Cristo.

Los símbolos que eligió para su
escudo episcopal — el lirio blanco



mariano, el corazón agustiniano
atravesado por la flecha de la
conversión y el libro cerrado que
remite a la centralidad de la Palabra
de Dios— anticipaban ya la impronta
espiritual que más tarde
incorporaría en a su escudo como
León XIV. Estos elementos, junto con
las llaves de san Pedro y la mitra
pontificia que sustituyó al capelo
cardenalicio, enmarcan una
trayectoria marcada por la
continuidad entre su identidad
agustiniana y su actual misión en la
sede romana.

Rezar por el papa con san
Josemaría

Ama, venera, reza, mortifícate
—cada día con más cariño—
por el Romano Pontífice, piedra
basilar de la Iglesia, que
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prolonga entre todos los
hombres, a lo largo de los siglos
y hasta el fin de los tiempos,
aquella labor de santificación y
gobierno que Jesús confió a
Pedro. (Forja, 134)
Que la consideración diaria del
duro peso que grava sobre el
Papa y sobre los obispos, te urja
a venerarles, a quererles con
verdadero afecto, a ayudarles
con tu oración. (Forja, 136)
La fidelidad al Romano
Pontífice implica una obligación
clara y determinada: la de
conocer el pensamiento del
Papa, manifestado en Encíclicas
o en otros documentos,
haciendo cuanto esté de nuestra
parte para que todos los
católicos atiendan al magisterio
del Padre Santo, y acomoden a
esas enseñanzas su actuación
en la vida. (Forja, 663)
Ofrece la oración, la expiación y
la acción por esta finalidad: «ut
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sint unum!» —para que todos
los cristianos tengamos una
misma voluntad, un mismo
corazón, un mismo espíritu:
para que «omnes cum Petro ad
Iesum per Mariam!» —que
todos, bien unidos al Papa,
vayamos a Jesús, por María.
(Forja, 647)
Gracias, Dios mío, por el amor
al Papa que has puesto en mi
corazón. (Camino, 573)
Desde hace años, por la calle,
todos los días, he rezado y rezo
una parte del Rosario por la
Augusta Persona y por las
intenciones del Romano
Pontífice. Me pongo con la
imaginación junto al Santo
Padre, cuando el Papa celebra
la misa: yo no sabía, ni sé, cómo
es la capilla del Papa, y, al
terminar mi Rosario, hago una
comunión espiritual, deseando
recibir de sus manos a Jesús
Sacramentado. No os extrañe
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que me den una santa envidia
aquellos que tienen la fortuna
de estar cerca del Santo Padre
materialmente, porque pueden
abrirle el corazón, porque
pueden manifestarle la
estimación y el cariño. (Cartas
3, 20)

Te podría interesa: Biografía y
vocación de León XIV

«Yo soy el Buen
Pastor» (Amigos de Dios, 1)

Ibamos hace tantos años por una
carretera de Castilla y vimos, allá
lejos, en el campo, una escena que
me removió y que me ha servido en
muchas ocasiones para mi oración:
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varios hombres clavaban con fuerza,
en la tierra, las estacas que después
utilizaron para tener sujeta
verticalmente una red, y formar el
redil. Más tarde, se acercaron a aquel
lugar los pastores con las ovejas, con
los corderos; los llamaban por su
nombre, y uno a uno entraban en el
aprisco, para estar todos juntos,
seguros.

Y yo, mi Señor, hoy me acuerdo de
modo particular de esos pastores y
de ese redil, porque todos los que
aquí nos encontramos reunidos —y
otros muchos en el mundo entero—
para conversar Contigo, nos sabemos
metidos en tu majada. Tú mismo lo
has dicho: «Yo soy el Buen Pastor y
conozco mis ovejas, y las ovejas mías
me conocen a Mí» (Jn 10,14). Tú nos
conoces bien; te consta que
queremos oír, escuchar siempre
atentamente tus silbidos de Pastor
Bueno, y secundarlos, porque la vida
eterna consiste en conocerte a Ti, solo



Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien
Tú enviaste (Jn 17,3).

Tanto me enamora la imagen de
Cristo rodeado a derecha e izquierda
por sus ovejas, que la mandé poner
en el oratorio donde habitualmente
celebro la Santa Misa; y en otros
lugares he hecho grabar, como
despertador de la presencia de Dios,
las palabras de Jesús: cognosco oves
meas et cognoscunt me meae (Jn
10,14) para que consideremos en
todo momento que El nos reprocha, o
nos instruye y nos enseña como el
pastor a su grey (Cfr. Ecclo 18,13).
Muy a propósito viene, pues, este
recuerdo de tierras de Castilla.



Buen pastor, buen guía (Es
Cristo que pasa, 34)

Si la vocación es lo primero, si la
estrella luce de antemano, para
orientarnos en nuestro camino de
amor de Dios, no es lógico dudar
cuando, en alguna ocasión, se nos
oculta. Ocurre en determinados
momentos de nuestra vida interior,
casi siempre por culpa nuestra, lo
que pasó en el viaje de los Reyes
Magos: que la estrella desaparece.
Conocemos ya el resplandor divino
de nuestra vocación, estamos
persuadidos de su carácter
definitivo, pero quizá el polvo que
levantamos al andar —nuestras
miserias— forma una nube opaca,
que impide el paso de la luz.

¿Qué hacer, entonces? Seguir los
pasos de aquellos hombres santos:
preguntar. Herodes se sirvió de la
ciencia para comportarse
injustamente; los Reyes Magos la



utilizan para obrar el bien. Pero los
cristianos no tenemos necesidad de
preguntar a Herodes o a los sabios de
la tierra. Cristo ha dado a su Iglesia la
seguridad de la doctrina, la corriente
de gracia de los Sacramentos; y ha
dispuesto que haya personas para
orientar, para conducir, para traer a
la memoria constantemente el
camino. Disponemos de un tesoro
infinito de ciencia: la Palabra de
Dios, custodiada en la Iglesia; la
gracia de Cristo, que se administra en
los Sacramentos; el testimonio y el
ejemplo de quienes viven rectamente
junto a nosotros, y que han sabido
construir con sus vidas un camino de
fidelidad a Dios.

Permitidme un consejo: si alguna vez
perdéis la claridad de la luz, recurrid
siempre al buen pastor. ¿Quién es el
buen pastor? El que entra por la
puerta de la fidelidad a la doctrina de
la Iglesia; el que no se comporta
como el mercenario que viendo venir



el lobo, desampara las ovejas y huye;
y el lobo las arrebata y dispersa el
rebaño15. Mirad que la palabra
divina no es vana; y la insistencia de
Cristo —¿no veis con qué cariño
habla de pastores y de ovejas, del
redil y del rebaño?— es una
demostración práctica de la
necesidad de un buen guía para
nuestra alma.

Si no hubiese pastores malos, escribe
San Agustín, Él no habría precisado,
hablando del bueno. ¿Quién es el
mercenario? El que ve el lobo y huye.
El que busca su gloria, no la gloria de
Cristo; el que no se atreve a reprobar
con libertad de espíritu a los
pecadores. El lobo coge una oveja
por el cuello, el diablo induce a un
fiel a cometer adulterio. Y tú, callas,
no repruebas. Tú eres mercenario;
has visto venir al lobo y has huido.
Quizá él diga: no; estoy aquí, no he
huido. No, respondo, has huido



porque te has callado; y has callado,
porque has tenido miedo16.

La santidad de la Esposa de Cristo se
ha demostrado siempre —como se
demuestra también hoy— por la
abundancia de buenos pastores. Pero
la fe cristiana, que nos enseña a ser
sencillos, no nos induce a ser
ingenuos. Hay mercenarios que
callan, y hay mercenarios que hablan
palabras que no son de Cristo. Por
eso, si el Señor permite que nos
quedemos a oscuras, incluso en cosas
pequeñas; si sentimos que nuestra fe
no es firme, acudamos al buen
pastor, al que entra por la puerta
ejercitando su derecho, al que, dando
su vida por los demás, quiere ser, en
la palabra y en la conducta, un alma
enamorada: un pecador quizá
también, pero que confía siempre en
el perdón y en la misericordia de
Cristo.



Si vuestra conciencia os reprueba
por alguna falta —aunque no os
parezca grave—, si dudáis, acudid al
Sacramento de la Penitencia. Id al
sacerdote que os atiende, al que sabe
exigir de vosotros fe recia, finura de
alma, verdadera fortaleza cristiana.
En la Iglesia existe la más plena
libertad para confesarse con
cualquier sacerdote, que tenga las
legítimas licencias; pero un cristiano
de vida clara acudirá —¡libremente!
— a aquel que conoce como buen
pastor, que puede ayudarle a
levantar la vista, para volver a ver en
lo alto la estrella del Señor.
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